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La Patria, España; el Estado, Nacional-Sindicalista; e Caudillo, Franco

Ei Braco se ooipan sin oran remienda los írimoras (finteas del enemigo
Es rechazado un ataque de los mineros al monte Naranco

La caótica

En las calles de Barcelona
se lucha violentamente

En más 
víctimas

de 
ti®

liada

trescientos muertos se calculan las 
la gravísima rebellón interna esta- 
ayer en ia ciudad condal

De E. T. Radio, instalada 
en la Generalidad, se ha de­
cretado lo siguiente: Todo el 
pueblo catalán está en la obli­
gación de ponerse en pie para 
reducir a la revolución fascis­
ta y prohibir la circuición por 
la carretera de Cataluña de 
toda clase de vehículos, orde­
nando que sean detenidos. A 
las seis de la tarde se pedía 
con urgencia por radio la pre­
sentación en los hospitales de 
los individuos que se ofrecie­
ran para la transfusión de san­
gre. Desde Palma de Mallorca 
ha salido a toda marcha un 
destructor inglés con dirección 
a Barcelona. Organizaciones 
políticas y sociales hacen in­
cesantes llamadas de cordiali­
dad, pero sin éxito. Se pide 
el levantamiento de toda Ca­
taluña pa£a impedir el paso 
por carreteras de las fuerzas 
que no sean de la república. 
Las noticias, en su conjunto, 
son confusas, y no pueden es­
clarecerse sobre la verdadera 
situación de Cataluña, y espe­
cialmente de Barcelona. In- 
formes autorizados aseguran 
que los sublevados tienen si­
tiado al gobierno de la Gene­
ralidad, y que la F. A. I. es 
dueña del puerto y de gran 
parte de la ciudad. Se dice 
también que varios edificios pú 
blicos estás ardiendo. Los 
asaltos de casas y crímenes se 
reproducen con mayor virulen- 
cia que en los primeros tiem­
pos de la revolución. El día 
30 de abril la “Solidaridad 
Obrera” publicaba un llama­
miento al proletariado catalán,

Tranquilidad en el frente de Madrid
Frente de Madrid (ocho tardé}. —El cañoneo de otros días no se ha dejado sentir tanto: única-\ 

mente por el sector-de las Rozas y Aravaca, el fuego de ametralladora ha sido más continuo, debido a 
la presencia de algunas conci ntraciones marxistas.

Por el sector de la Casa de Campo se inició un duelo de artillería, durante el cual nuestras bate, 
rías lograron imponerse, haciendo callar al enemigo.

Los destrozos causados sobre las fortificaciones de Madrid durante ei cañoneo de estos días han 
sido bastante grandes; a simple vista se obsei van los destrozos y las precipitadas obras de reconstruc­
ción que sobre ellas mismas se hacen.—(De nuestro servicio especia!)

en el que se 
lucha que se

presiente ya la 
avecina. En di­

cho llamamiento se dice: “Tra­
bajadores de Cataluña, sere­
nidad. En esta hora difícil en 
que vive Cataluña, recomen- 
damo's a todos, amigos y ad­
versarios, serenidad. La gue­
rra aún no ha sido ganada. 
Euzkadi atraviesa momentos 
de intenso dramatismo. La 
guerra está en su más álgido 
período sin que hacia nosotros 
se haya decidido la suerte. Es­
ta verdad amarga se olvida 
con basjtante frecuencia por 
algunos insensatos que militan 
en las filas del anti-fascismo
llllllllllilllllllllilllllllllllllllllilil  ilHI

Advertencia a los avio­
nes de la línea Ba-

yona-Biibao
Salamanca.—Los aviones de la

línea aérea Air-Pyrenees, recien­
temente creada entre Bayona y 
Bilbao, han venido a ser Un ele­
mento más de guerra deli que se 
sirve el gobierno vasco, ajeno a 
todo escrúpulo, que no tiene nin­
gún inconveniente en escudar, bajo 
el título de una compañía aérea, 
una actividad intervencionista que 
es llevada a cabo por los mencio­
nados aparatos, dedicándose a di­
ficultar el bloqueo en las costas de 
Vizcaya.

Por estas razones, el Gobierno 
nacional declina toda responsabili­
dad en el caso de que ocurriera 
algo a los aviones de esta línea, 
que se dedicaran a volar por terri­
torio reconquistado. 

catalán. Decimos esto con el 
corazón dolorido. Nuestras 
predicaciones en pro de la uni­
dad cordial y sincera no han 
hallado el eco que deseábamos. 
Los proletarios de Cataluña 
todos han olvidado de una ma­
nera lamentable que la unidad, 
basada en la cordialidad y el 
respeto mutuo, es la suprema 
garantía de la victoria. De per­
sistir esta actitud asumida de 
hostilidades recíprocas a la de­
rrota del fascismo se alargará 
indefinidamente”. “Solidari­
dad Obrera”, como ayer, como 
hoy y como siempre, reco­
mienda a todos los trabajado­
res que depongan las actitu­
des violentas.

Alguien ha interpretado la 
prudencia de que hemos hecho 
gala en repetidas ocasiones co­
mo un síntoma de debilidad or­
gánica; exclamación: ¡Craso 
error! Esa subordinación de 
nuestra fuerza ha inducido a 
algunos issensatos a provocar­
nos. El resultado de esta tác­
tica equivocada, y más que 
equivocada, ¡contumaz, es la 
situación anormal que vivimos 
hoy en Cataluña, que en bien 
de todos urge sea liquidada. 
La superioridad de que tanto 
se blasona no se demuestra 
pronunciando discursos para 
atacar al adversario político, 
se demuestra no haciendo el
lllllllllllilllilllllllllllllllllllllillllilHI

Visado por

la Censura 

juego de la manera inconscien­
te que se realiza en Cataluña 
a los agentes de la reacción, 
enquistados en las filas del an- 
ti-fascismo. Los camaradas 
que luchan estrechamente uni­
dos en los frentes de combate 
exigen de nosotros, los que per 
manecemos en la retaguardia, 
algo más concreto que discur­
sos, que jartículos periodísti­
cos : Exigen que, al menos, no

Frente a la muerte
IV

LA CENTURIA 13
Otra vez en Villarcayo. 

La plaza se viste de colo­
res alegres y regocijo do­
minguero: carros juveniles, 
conversaciones animadas, 
pasear grave bajo los pórti­
cos, amplios capotes de mi­
licianos y notas festivas de 
saxófonos y trompetas.

La vieja villa vive tran­
quila entre los ecos de los 
cañones y los silbidos de 
la metralla. Confiada en el 
esfuerzo de los defensores 
de la Patria, sonríe y canta, 
trabaja y reza, se entrega a 
sus afanes de cada día, y 
cuando llega la hota, dis­
fruta del premio del des­
canso.

Sin estridencias ni cinis­
mos, pero también sin te­
mores. Ni un momento si­
quiera se ha turbado su paz; 
ni siquiera aquel día en que 
el Napoleonceto vasco pro­
metió darle café a su gen­
te bajo los arcos de la pla­
za. La noticia corrió de ca­
sa en casa, pero nadie ce­
rró sus puertas ni escondió 
su vajilla. Las mujeres se 
miraban unas a otras son­
riendo, y parecían decir: 
“Más fuerte que el hierro 
de las montañas vascas es 
el pecho de los hijos de 
Castilla.”

Se retiran a me-
jores posiciones

San Sebastián (seis tarde).— 
En una conversación sostenida 
por la 2 F P y la C N.T y la F A l. 
se sostuvo el siguiente diálogo: 
la 7 F P. de Bilbao, que se conoce 
por sus mentiras. Ies comunicaba 
que ha! ía sido rechazado un ata­
que a Elorrio: los de radio C.N. T. 
y F-A I contestaron que no disi­
mulara, pues tenían conocimiento 
de que se había ocupado Lequei­
tio; tanto insistieron, que la 2 FP 
les confirmó la noticia, añadiendo 
que había sido una ratirada orde­
na a a por el mando, para copar a 
los facciosos. (De nuestro ser­
vicio especial.)

rompamos con nuestras quere­
llas intestinas la armonía efec­
tiva que existe en las filas del 
ejército regular revolucionario. 
Camaradas: por encima de to­
do es necesario que manten­
gamos la unidad cordial y du­
radera, pues la guerra y la re­
volución no se gana si los tra­
bajadores todos, absolutamen­
te todos, no nos unimos de ver­
dad, encerrando muy hondo y 
para siempre los rencores es­
túpidos que pretenden hacer 
de Cataluña un volcán.

El teniente coronel sale 
a mi encuentro. También 
él quiere descansar un rato 
lejos del teléfono, de los 
mapas y de la “Underwood” 
Hablamos del frente, del 
valor de las milicias, de los 
ásperos montes que es pre­
ciso ganar para echar al 
enemigo hasta el mar. Re­
cordamos nuevamente los 
encuentros más duros, los 
días más brillantes de la 
gran epopeya en este fren­
te cantábrico. Y de pronto 
me dice:

-¿No le han hablado de 
la Centuria 13?

Nada, mi teniente coro­
nel, respondo.

—Pues venga conmigo, 
cogiéndome de la mano.

Nos dirigimos hacia un 
edificio, que se abre en un 
ángulo de la plaza. La ban­
dera nacional ondea en la 
altura, y a la puerta haceji 
guardia dos soldados con

Ataque rojo en el sector de 
Robledo de Chávela

Avila (cinco tarde). —Esta mañana se ha iniciado un ataque de 
escaso ímpetu y duración; comenzó con una preptración de artille­
ría de pequeño calibre, en el sector de Robledo de Chávela; media 
hora después se generalizó el ataque por un ligero tiroteo sin con­
secuencias. Los marxistas se retiraron a sus posiciones, con algunas 
bajas y heridos. Fueron hechos tres prisioneros, que, despistados, 
intentaron entrar en las posiciones marxistas.—(De nuestro ser­
vicio especia!,)

Comunicado oficial de! Cuar­
tel General de! Generalísimo 
hasta las veinte horas del d/a 
4 de mayo de 193 7:

Ejército del Norte

Frente de Aragón.—Tiroteos 
y cañoneos en algunos secto­
res. En el sector de Teruel se 
han ocupado algunas posicio­
nes fuertemente atrincheradas; 
la maniobra de nuestras tropas 
obligó al enemigo a replegarse.

Frente de Vizcaya.- Se ha 
llevado a cabo la rectificación 
a vanguardia de nuestras posi­
ciones en el frente de Bermeo, 
ocupando las enemigas con es­
casa resistencia. En la mayoría 
de los sectores, fuego de ca­
ñón. Se ha comprobado la vo­
ladura de puentes, para dificul­
tar los avances.

Frente de Asturias. - Intentos 
enemigos sobre nuestras posi- 
ciciones del Naranco, han sido 
rechazados, con pérdidas para 
los rojos.

Frentes ds Madrid, Avila y 
Soria.—Sin novedad.

Tranquilidad en los frenies 
andaluces, con ligeros tiroteos.

Salamanca 4 de mayo de 
1937. De orden de su exce­
lencia el Generalísimo, el Ge­
neral segundo Jefe de Estado 
Mayor, Francisco Martín Mo­
reno.

sus mosquetones. Del inte­
rior salen olorcillos indefi­
nidos que me recuerdan el 
yodo y el alcanfor. Es el 
hospital de urgencia. Pocas 
salas y casi todas vacías. 
Pero en una de ellas encon­
tramos un muchacho de co­
lor moreno y de recio as­
pecto. .........

Al ver entrar a su jefe se 
incorpora y saluda con el 
brazo en alto, iluminándose 
sus ojos negros con un re­
lámpago de alegría y agra­
decimiento. El teniente co­
ronel le devolvió el saludo, 
con el gesto ritual de la Fa­
lange, se acercó a él, le aca­
rició la frente y, entre los 
dos se cruzó este diálogo:

-¿Qué, te cuidan bien?
—Muy bien, mi teniente 

coronel; el comandante mé­
dico está en todo.

—Bueno, pero échate, por-
( Continúa en la páíina 8)


